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difícil por satisfacerlas, me hacen sentir la importancia de 
con bienes suficientes para nn mediano pasar. Sin éstos 
cosa. flk1! para nn hombre público el ser honrado ; es casi · 
sible qne se le crea así. :Me encuentro colocado en una sitt 
en que sólo puedo subsistir de dos modos : estando empl 
y con el_ trabajo de mi pluma ... La idea de llegar a ser un 
Ión de librero, de tener que escribir no para aliviar la men 
lo que la llena, sino el vacío del bolsillo ; de tener que agnij 
nna imaginación fatigada hacia un esfuerzo que le rep 
qne llenar pliegos tan sólo para llenarlos ; de tener que 
los editores lo que Dryden tuvo que aguantar de moles~ias, 
por Thomson, y las que v0 stl que sufrió l\fackmto 
Lardner, me cansa horror. Y no obstante, así tendría qua 
si abandonara mi empleo. Con todo, sería aún más ho 
permanecer en el empleo tan sólo por el sueldo., 

El efecto fné que l\facanla.y obtuvo y llenó honrosamen 
empleo en la India, regresando con suficientes medios, la 
le puso en estado de escribir sn célebre Historia de Ingla 

CAPITULO V 

VALOR - SUFRilllENTO 

Fear t<1 do baA unworthy thing1, U nlour; 
Jf they be done to u,, to 1ufrer them 
b nlour too.-Br.N Josso!f (1), 

Oi•e me no light, gnat HeaTe~, but ,uch .,. turn,, 
To energJ of human ftllow.sh1p; . 
No powerabeyond the growmg hentage 
That m&ket oompteter manhood. 

• O1:0BGI. Et.IOT (2). 

Not alooe wbe-n life flows &till, do truth n 
And power emerge, but aho when •~range oha ce 
Afrech ita current; in unused CODJUncture, . 
When aioltnNi brea'b the body-hunger, watch1ng, 
F.xces1, or langour-oftenea death'1 approa_oh-(S) 
Pcril, deep joy, or woe.-RoUKt Biowxt::'ill · 

El valor es una cualidad que todos los hombres se complacen 
en honrar. Es la elevada manifestación de la energía en todas 
las circunstancias de la vida. Es la voluntad perfecta, a la c~al 
ningún terror puede conmover o desalent~r. Si el caso lo_regme­
re, puede l'.°ner a uno en aptitud de mom por el cumplimiento 
de su deber. . 

¿ Quién puede pronunciar un~ palabra en elogio de la cobar­
día? ¿No la condena la conciencia nruversal? El cobarde es ba­
jo y enervado. No tiene el valor de sus_ opimones .. Se halla dis­
puesto a convertirse en esclavo. ,Arro1amos la rrutad de nues: 
ira virtud-dice Homero---ena.ndo un hombre se hace esclavo, , 
y cla otra. mitad-añadía el doctor Arnold-se desprende cuan­
do se convierte en esclavo». 

No obstante, hace falta valor para trat_ar co~ nn ?ºbarde. 
Un joven atolondrado, que se enojó con sir Fehpe Sidney, a 
quien trataba de provocar para pelear, llegó hasta escupirle al 

(l) Et mie-do & realizar ar-cionN bajas e indignas, es nlor; Y si noa aon hechas, 
ba,.blb ea Talor obcrlas aoportar.-Bt.'f J0NS0!f. !& 

(1) No m,e deis otra Ius, ¡ Oi,elo ¡randioai 1, quedaqo
1
cll~ que ~n~oeknªt-e l~n~ne:!oe 

del «-pderismo humano; ninglin poder, mss allá e a rencia e 
-,,. oompleta a la natural<-1& humana.-Jo1101 ELJot. . d d 

(3) No ee solamente mientras la •ida. oorre tranquila, cuando 1uryten la ver • 1 
el poder, 1ino también cuando una oiroumitanoia extraña e.fect& su corr!c~t:c i en ocaaión 
bnuitada, cuando b, enfermedad quebranta el ouer_po--el hambre, 1&1 T1g1h~, el exONO, 
el deaaim5m~n máit frecuencia la apro:rimac1on de la muerte-el pebgro, la pr~ 
fQda ale,rla o tl ¡H?u.r. 
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rostro. •Joven-;-<lijo sir Felipe-, si pudiera lavar vuestra 
gre de mi c_onciencia, tan fácilmente como puedo lavar d 
rostro este msulto, os quitaría la vida en este mismo mo 
to.» Esto era noble valor. Es una lección para cualquiera . 
mo llevar y corno conllevar. · 
fl El. hombre vali~nte es u!1 ejemplo para el intrépido. Su 
b uencia ~s magnéfüca. Crea una nobleza contagiosa. Los h 

res le siguen hasta la muerte. No todos los hombres que 
gan a. alcanzar éxito son siemrire dignos de estimación. 
hombres ~ue fracasan por un tiempo continúan ejerciendo 
poderosa rnfluencia sobre su raza. El caudillo de la esper 
perdida, puede caer en la orilla, mas su cuerpo proporc· 
el puente sobre el cual penetrarán los vencedores eu la ci 
dela. 

El mártir puede perecer quizá en la contienda pero ]a 
da_d rior la cual _muere puede recoger nuevo esplendor de su 
cnfic10. El_patnota podrá poner su caooza sobre el tajo, y 
surnr el tnunfo de la causa por la cual sufre. La memoria 
una gran. ~ida no sucumbe con la vida misma, sino que vive 
otros espmtus. Parec~rá que los vehementes y entusiastas 
¡an vanamente sus vidas; pero los hombres perseverantes 
siguen la lucha, y penetran, y tornan posesión del terreno en 
duermen sus predecesores. De ese modo puede ser que 11 
tarde el tnunfo de una causa justa, pero cuando lle a se 
tanlo a los horn_bres que han fracasado como a aquetos q 
fin han temdo exito. 

Toda obra grande en el mundo, ha sido llevada a cabo 
valor._ Todos _los. b_ene~cios_ que disfrutamos-seguridad pe 
na!, libertad rndmdua, y libertad constitucional-han sido 
canzado~ por medio _de largo aprendizaje en el mal. El der 
de existir como nación sólo se ha realizado a través de los 
glos de guerras y de horrores. Fueron necesarios cuatro siglos 
martirio para establecer el Cristaniasmo, y un siglo de gue 
civiles parn =plantar la Reforma. 

La simple fidelidad a la verdad es lo que da al mirtirio 
valor eterno. En el progreso de la libertad del pensamiento 
cual fuere a lo que se halle unida la verdad todos los má '· 
son nuestros mártires. _Ellos murieron para que nosotros p 
ramos ser libres. Católicos romanos y protestantes cristian 
paganos, ortod?xos y heréticos, pueden tomar su parte en 
g)onosa herencia del J;>"-Sado. «Los ángeles del martirio y 
victoria---dwe Mazzllli-, son hermanos : ambos extienden 
alas sobre la cuna de la vida futura.» 

Ha llegado hasta n~sotros una historia del noble ejércit 
los mártires de los comienzos de la era cristiana. Es Ja de 
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. Ha.bía nacido en Frigia, distrito visitado por el apóstol 
lblo, en la época en que confirmó las iglesias en Galatia. Pan­

cr&cio había sido criado para adorar a Júpiter, mas habiendo 
muerto su padre, fué puesto bajo la tutela de su tío Dionisio. El 
tío pasó a establecerse en Roma, en el año 305, para que el huér­
fano, heredero de una gran fortuna, estuviera cerca de la corte 
imperial. Bajo el cuidado y la enseñanza 'del anciano y santo 
Marcelino, obispo de Roma, fué convertido al cristianismo. Po­
co después falleció su tío, y el joven, que entonces no tenía más 
que catorce años, qued6 en el mundo con su riqueza, su religión 
y sin un amigo. 

Diocleciano perseguía por aquel tiempo a los cristianos. Se 
le informó q_ue Pancracio había sido convertido. Ordenósele que 
acto seguido se presentara en el palacio de Diocleciano. El Em­
perador le amenazó con una muerte inmediata si no sacrificaba 
a Júpiter. El niño respondió que era cristiano, y que estaba dis­
puesto a morir : «porque Cristo-dijo-, nuestro maest.ro, inspi­
ra al alma de sus servidores, por joven que yo sea, valor para 
sufrir por su causa.» El empera.dor no respondió, pero orden6 
que se le sacara de la ciudad y se le diera muerte con espada 
en la vía Aurelia. Allí selló su testimonio con su sangre. Allí 
pennaneció hasta que llegó el alba, cuando una dama ci~stiana 
envolvió el cuerpo en finos lienzos y lo llevó a una catacumba 
pró:xnna, donde lo cubrió con flores frescas, y lo embalsamó con 
sus lágrimas. Su nombre es recordado todavía por las iglesias 
erigidas en memoria suya (1). 

Los primeros cristianos eran despedazados por las fieras en 
los circos de Roma, hasta la terminación del siglo tercero. Eran 
•matados atrozmente para dar un día de fiesta a los romanos». 
Nada causaba mayor satisfacción al pueblo romano que el com­
bate de fieras, el destrozo de los cristianos y el mortal combate 
de los gladiadores. Esos mismos placeres-por decirlo así-pre­
valecían en todo el Imperio romano. Dondequiera que se esta­
blecían, se fundaba un anfiteatro. El único que tenemos en In­
glaterra está en Richborough, en Kent. En Treves, capital del 
Imperio romano al norte de los Alpes, se encuentran muchas 
grandes ruinas romanas. Entre otras hay un anfiteatro cortado 
en la roca, con capacidad para acomodar miles de espectadores. 
~n.el año 306, obsequió Constantino a sus súbditos con una ex­
hibiCJón de diversiones francas, las cuales consistían en exponer 
1 muchos miles de prisioneros francos desarmados. para que 

ha (1) D(Geae de San Juan de Letrá.n, en Rom&: rEst& ea la cabeza y madre de todu 
~g:i•• cristianas, si se exceptúa. Je. de San Pancrncio, bajo Highgote, en las ccrea­

Londres. • El sello común de le. parroquia. de San Pnneracio representa a un 
j~ hollando la auperatición pagana.. En Inglaterra h&y aiete iglesia, de San 

1 muchas otra, en Italia y en Fran.oia. ----6 
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fueran destrozados por las fieras. Los animales se harta 
la matanza, y motu proprio abandonaron su obra de destru 
Los que sobrevivieron fueron obligados a combatir entre 
roo gladiadores. Pero, en vez de hacer esto, chasquearon 
espectadores arrojánd~se volnntari3:mente sobre sus espad 
vez de luchar por la vida. Eu el rmsmo año fueron sacrifi 
bárbaram,ente millares de los Bructeri, para divertir al p 
El arrumado anfiteatro, así como las cuevas o celdas de 1 
ras, todavía se pueden ver. 

Existen aún en Francia muchos de los anfiteatros roro 
aunq1;1e varios de ellos han sido explotados como canteras. 
de _Nrmes y Arlés son los más grandes; siendo tan vasto 
últrmo, que los moros construyeron cuatro castillos en la m 
extenor, en tanto defendían la plaza contra los francos. 
Verona está casi completo, y se le conserva cuidadosam 
Pero el anfiteatro más grande es el Colíseo de Roma, qu 
capaz de contener a 87,000 espectadores. La tradición 
Ig!esia nos dice que foé diseñado por Gaudencio, arquit 
maitir; y se dice asrmrnmo que muchos miles de judíos cau · 
traídos por Tito. desde Jerusalén, fueron empleados en su 
trucmón. En la mauguración del edificio por Tito, fueron 
tos en la arena 5,000 animales. Hace poco tiempo se h~n e 
trado en las bóvedas subterráneas los huesos de algunas 
como leones y tigres. 

En los días de los grandes espectáculos en el Coliseo, 
braba fiesta toda Roma; los. hombres, las mujeres y los 
se reunían para presenciar los sangrientos espectáculos. 
taban los magistrados y senadores, los fm,cionarios del E 
los_nobles, la masa da! pueblo, y hasta las vfrgenes vestales, 
s1dido todo por el Emperador. Los gladiadores marchaban 
el frente del Emperador, gritando: Ave, Ca!sar, rnorituri 
lutant. Los animales salvajes comenzaban la lucha y s 
los gladiadores. El espectáculo ~ontinuaba hasta la n~che 
do ya estaban ebrios de matanza los espectadores. ' 

Contmuron estos espe~táculos hasta que Roma fué cri 
nommalmente. Mas, E.ºr ultrmo, por el año 400 lamentan 
tos carnavales sangrientos, un ermitaño ancia~o decidió · 
venir, aunque lo .hizo a costa _de su pobre cuerpo. ¿ Qué 
vida comparada con la, supresión de estos horrorosos crím 
Hasta el nombre de este mártir es ignorado. Unos dicen q 
Alímac~, y otros que era Telémaco. No importa; su valor 
de manifiesto lo que valía. Había venido del lejano Orie 
nadie conocía, y nadie le conocía. Corría la noticia de q 
a haber un combate de gladiadores en el circo. Toda Ro 
reumó allí. Entró él con la muchedumbre, con su cora 
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elto para su propósito''. Los gladiadores penetraron en la arena 

afiladas lanzas y espadas; debía ser un duelo a muerte. 
uando "." aproximaban'· saltó el anciano por encima del muro, 
se arro¡ó entre los gladiadores que iban a principiar el comba­
. Los con¡uró a que cesaran de derramar sangre inocente. 
uertes clamores, gTit?s, aul!ídos surgieron por todas partes : 
¡Afue~,.afuera el vie¡o !» No, él no quería salír. Los gladiado­
s le biCJeron a un lado, y avanzaron al ataque. El anciano 

olVJó a colocarse entre l_as afiladas espad_as y les prohibía que 
ert1eran sangre. «¡ En tierra con él!» gritó el pueblo. El pre­
ecto d1ó su consentimiento. Los crladiadores le mataron y 
vanza.ron sobre su cadáver. " ' 

No fué inútil su muerte . El pueblo p1~ncipió a pensar sobre 
que había hecho. Habían destruido a un Lombre santo que 
fa dado su vida como una protesta contra su sed de sa~gre. 

ntíanse desazonados por su propia crueldad. Desde el día en 
el_generoso anciano fué muerto, no hubo más combates en 

1 Coliseo. La muerte del ermitaño era la victoria. Los comba­
de gladia~ores fueron suprimidos por Honorio en 402. No 

mucho tiempo que los restos de este hombre innominado 
eron llevados en triunfo alrededo_r de la arena, y deposita<los 

espués con todos los honores rehcriosos en la iglesia de San 
lemente, que está cercana. " 
. Roma cayó de su antigua gloria por la corrupción el liber­
ma¡e Y la crueldad .. La inmoralidad de las personas ~ás eleva­

nunca deja de ejercer su depravadora influencia sobre to­
las clases de la_sociedad. El líbertinaje de las costumbres re­
en el hbertma¡e de los principios. Las influencias bajas de 

~turaleza humana obtienen el ascendiente, y destruyen la vi­
. ad moral del carácter. Grecia y Roma cayeron a causa de 
m!~nondad moral de sus gobernantes y la consiguiente co­
pci6n del pueblo. Roma, la anticrua señora del mundo ,;ayó 

nt.e el t d l ·b · 0 
· ' • a aque e as tn us salva¡es, que surgieron de los bos-

~~ del centro de Europa .. I;os ricos estaba~ impregnados de 
p~uos1dad ; los pobres vivian en la mJSena y dependían de 

candad. No _tenían ánimo para defender a su patria; y en 
ad, era me¡or que no existiera .. 

erdVmo ent~nces . el cristiani_smo, y reveló a los hombres los 
aderos prmc1p10s de la rehgión. San Pablo lo llevó a Roma 
0 adecuado para la regeneración del mundo. Echó raíces pri~ 

,mmente entre _los _instruídos ]X)bres. ¿ Y po¡: qué? Porque la 
: es la explícac1ón del destmo humano, 1a poesía de nues­

; terrenal, y la wnsoladora promesa de un porvenir me­
.las a.mbién comprendió a las mujeres. En Roma estaba la vida 

esposas al arbitrio de sus maridos. Eran simplemente 
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unas esclavas. El cristianismo las reintegró en la justici 
primera vez tenían esperanza. Se aseguraron el respeto 
amor de los hombres. •Toda virtud se encuentra en una 
-dijo un antiguo caballero--; comunican la dignidad, y 
dignos a los hombres.• 

La intemperancia, lo profano y la inmoralidad fueron 
nados por el poder de móviles religiosos que obraban en 1 
razones de los hombres y de las mujeres individualment 
ese modo fué disminuído o alejado el deseo de hacer el m 
religión satisfacía las nobles necesidades de la naturale 
mana. Fué consagrado el día de descanso y aliviada la ta 
trabajador. La iglesia congregaba a sus miembros en las 
nidades, y bajo sus magníficos techos se reunía para su 
religioso toda la población cristiana, sin distinción de c 
porque, ¿no eran todos en presencia de Dios, hombres y 
manos? ¡ Qué cuadro tan venturoso l ¡ Ojalá hubiera 
nuado ! 

¡Ay! El viejo Adán no había sido destruído. No hay ed 
guno en la Naturaleza. Los sacerdotes se transformaron e 
trumentos de opresión, en defensores del interés de los 
contra los legítimos intereses de todos ; participaron de la 
de aquellos a quienes habían defendido. Hubo diferencias d 
niones acerca de los dogmas religiosos. Lo que los pagan 
bían hecho con respecto a los primeros cristianos, lo hac 
cristianos con sus contrarios. Encendiéronse nuevamen 
fuegos de la persecución, y, como antes, fueron qu 
los mártires. Eran necesarios otra vez el valor y el sufF· 
para aquellos que combatían por la verdad; y sufrieron, y 
rieron con nobleza. 

La persecución principió en It.i,lia, se extendió por E 
Francia y los Países Bajos. Alemania la resistió. «La vol 
de Dios-decía Lutero-es tener hijos que sean intrépid 
posados y generosos, eterna y perfectamente, que nada 
en,a,bsolnto, sino que triunfen sobre todas las cosas, y 1 
precien por la confianza enlsu gracia, y que se burlen de 1 
tigos y de la muerte ; él despreci!I, a todos los cobardes, · 
encuentran perplejos con el temor de todas las cosas, ha 
el ruido que produce el roce de una hoja caída.» 

«Es admirable-dice l\L W. N ewman-cómo la religi 
jo una forma cualquiera, ha podido reproducir la crueld 
Inquisición, establecida luego que el cristianismo ocupó el 
del paganismo, era un sistema de crueldad deliberada. D 
siglos fué conservada como una in.\¡titución piadosa, y por 
pre será estigmatizada como infame y execrable. Sin e 
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pretensiones estaban fundadas en el nombre de una religión 
amor y de dulzura.> . . 
El clero de España, con la ayuda del poder secular, amqu1l6 

Reforma puramente por la fuerza material. En una sola no­
he fueron encerrados ochocientos protestantes en los calabozos 

Sevilla. En todas partes eran aprehendidos y quemados. Ar-
o las hoaueras en las principales ciudades españolas. Hace 
o tiemp; que se abrió cerca de Madrid una zanja de desagüe 

través de un campo en el cual se quemaba a los protestantes. 
trabajadores extrajeron de allí una capa gruesa de polvo ne­

gro y brillante, mezclada con huesos calcinados y carbón. Eran 
los restos de los que halíían perecido por orden de la Iglesia. 

¿ Y qué ganó España con su espantosa crueldad? Su nqueza 
la ha abandon3'do, y el país está casi en bancarrota. El pueblo 
DO está educado y está abandonado. Tan· sólo uno de cada ()cho 
sabe leer o escribir. l\Iiran a los sacerdotes como a sus enemigos 
naturales. La mayor parte son incrédulos declarados. Hasta los 
S&Cerdotes son pobres. «Es raro-dice el doct-Or Lees--pensar 
que España se hallaba más floreciente bajo el reinado de los mo­
ros que lo que lo ha sido bajo los mandatarios cristianos. El go­
bierno era más liberal, más tolerante, más culto: su pueblo era 
mejor educado, sus tierras mejor cultivadas .. Desde 9-1:e los mo­
ros fueron expulsados, España ha retrocedido casi mcesante­
mente., 

Felipe II de España fué probablemente el más grande de los 
hombres perversos que jamás se haya sentado sobre un trono. 
Sólo es digno de ser comparado con Nerón y Calígula. En su 
edicto de 1568, sentenciaba a muerte a todo protest~nte en los 
Países Bajos. El edicto fracasó porque no había medios bastan­
les para llevar a cabo su diabólico decreto. Pero su represen­
tante, Alba, hizo cuanto pudo. Con la ayuda del con~ejo de san­
gre y los oficiales y verdugos de la Santa Inqms1c1ón,. pudo 
en ocasiones dar muerte por medio de la tortura a ochocientos 
eere! en una semana. El primero de los c~e~es era el protes­
tant1Smo; el segundo, la riqueza. Por este ultuno motivo eran 
llll<)ueados y destruídos tanto los católicos como los protestantes. 
Lá ~sesión de propiedad hacía casi imposible la prueba de or­
todona. Al fin de una media docena de años ¡actábase Alba de 
haber ahorcado, ahogado, quemado o decapitado a más de diez 
Y ocho mil de sus semejantes. Esto sin tener en cuenta los ru1-

Da_re.s que habían perecido en los sitios y batallas durante !a ad-
1'.l=tración de Alba. Sus depredaciones, al igual de sus ase-
'1ll&toe, constituían algo gigantesco. . .. 

Pero en Francia era igual que en España. Desde el pnnc1p10 
su adhesión~ Roma, saqueó, quemó, decapitó o desterró a to-
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dos los que eran contrarios a las opiniones del <rran Jera 
mano. Los albigenses fueron asesinados y arrojados a 1 
neos. Los vaudenses, con la ayuda de Saboya, fueron col 
quemados en_ todo el sudeste de Francia y el nordeste de 
La persecución y la quema de personas proseguía por 
Francia. Media docena de consejeros luteranos fueron q 
dos en París para diwrtir a los grandes de España. 

Hu~ muchas y nobles excepciones a este loco descnf 
persecución. _El canciller de l'Hópital pedía con insistencia 
COJTehgionanos que se adornaran con virtudes y una vida 
rada, y que atacaran a sus adversarios con las armas de 
ndad, la oración, y la persuasión. ,Prescindamos-dec 
estas di~bólicas palabras de nombres de partidos, de facci 
de sed1c10nes; luteranos, hugonotes, papistas; trocadlos 
nombre de cnstranos., Por esto fné llamado ateo el can 

Cuando el vizcond~ Dorte, gobernador de Bayona, r 
una orden de Carlos IX para la matanza de los protestan 
~Uf existían, respon_dió que había comunicado la carta de Su 
¡estad a la, guarru?ón Y. habitantes de la ciudad ; pero q 
tre ellos solo babia podido encontrar soldados valientes v 
nos súbditos, y ni un solo verdurro. · 

Sobre'7nieron entonces las m¡tanzas de Voissy y la de 
Bartolome, que fueron repetidas por toda Francia. Por si 
presente, como un esqueleto en una fiesta, permaneció en el 
sam1ent-0 de todos los protestantes de Europa la matanza d 
Bartolomé. Esta y la gran invasión intentada sobre Ing 
por la arma~a espapola de Felipe. II, fueron los dos grand 
ceso~ hrstóncos de la seg,rnda m~tad del siglo diez y seis. 

No fué mucho más mrsencordiosa. la revocación del edic 
Nantes por J,ms XIV. Por su decrc.to fneron expulsad 
Francia todos los protestantes, so pena de ,conYersióu o 
te». Los protestantes nobles, hidalgos, comerciantes, pa' 
y art.esanos, negáronse a convertirse en hipócritas. No q 
c?nfoi:marse con aquello en q_ue no creían. Los nobles y 106 
pre ta nos abandonaron sus brenes raíces, renunciaron a s 
tul os, y entregaron todo a sus enemigos. Los comercian 
yer?n con _los artesanos, y fueron en busca de otros países 
tuvieran hbertad para adorar a Dios conforme con sus c 
cías, y en donde pudiesen disfrutar en paz los beneficios 
traba¡o. 

No era la muerte lo que les daba miedo. El duque de M 
cia dió en el secreto del carácter de los hugonotes cuando 
Ces gens étaient, de pi:re en fils, appritoisés a la nwrt (1 

ll1 Estas gente& se hallaban de padroa a hijos prepnado• para la muerte, 
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:bfan a milláres, por el hacha, I??r la rueda_y por torturas 

ooncebibles. No pudiendo ser vencido~ por medro de la muerte, 
entregaban sus vidas como un sacrificio reahzado en aras del 
deber. El noble modelo de ,ida y conducta que hallamos en los 
grandes jefes hugonotes, no ha sido n~nca reproducido en Fran­
cia. Es cierto, la nobleza y expansron de alma, y 1:i, profunda 
convicción de los protestantes franceses, creó este tipo elevado 
de caráder, el primero que puede presentar toda la hrstona 
hocesa. ~las la historia se ocupa en su mayor -¡iarte en los rei­
nados de reyes y de reinas. Se recuerdan los trmnfos y las de-
rrotas, pero los perseguidos_ son ol ,ida.dos: . 

Luis XIV y todos sus e¡ércrto~ no pudre.ron ~ommar la mu­
ralla. impenetrable de la conc1enc1a. Su pohtr~ implacable sos­
tuvo una San Bartolomé perpetua en Francia, por espacio de 
más de sesenta años. ¿ Y con qué resultado? Fué burlado Y ~en­
cido. Dejó a Francia arruü1a-da y ag~b1a.da por fuertes c~ntnbu­
ciones. Aniquiló el comercio ~- la agricultura con s~ destierro de 
106 hugonotes, y dejó a Francia presa de la anarqma, que se ma-
nifestó en la revolución de 1789 (1). . . 

,La huida de los hugonotes-dice 1Iichelet en su_ H 1stor1a de 
Francia-fué una acción noble de lealtad y srncendad. Era el 
horror a la mentira. Era el respeto por el pensamiento. Es 
idorioso para la naturaleza humana, (!Ue un número tan gran­
ae de hombres y mujeres lo hayan sacrificado todo por amor a la 
verdad, pasado de la riqueza a la pobreza, arnesg~do la vida,, la. 
familia y todo, en la peligi·osa empresa de una hmda _tan dif1c1l. 
Algnn06 ven en estas gentes tan sólo sectanos obstrnados ; yo 
veo en ellas personas de elevadas ideas de honor, qmenes en 
todo el mundo demostraron ser lo más selecto de Francia. La 
divisa. e;,toica. que los librepensadores han hecho po¡;ular es 
precisamente la idea que está en el fondo de la em1grac1ón pro­
testante, desafiando a la muerte y a las galeras ~r conservarse 
dignos y verídicos : ritam impcndere 1>ero ; la vida saenficada 
por la verdad, (2). 

_Antes de esto ya se habían e~tendido los fuegos de la perse­
cución hasta Inglaterra y Escocia. Snnthfield, en Londres, es-

(1) •IA• pri~ionca en el palaoio de los p_ap11a en ~vi.Mn-diee el _doctor Arnold-, 
1Cm 1M OOlal m,1 cdnordinarit.1 •que hava v15t0 en mi nda. En el m1amo calabolO es­
tiba. e1 techo aún negro ron el humo de tOs fu<-go1 de la lnqnisioión, en que lo& hombre6 
...._ atonntut&dos. o quemados · y enudo uno mira a travéa de UJl6 puerta de rejas 
• UI oalaboso qu<l está má!f a.b~jo, 6e vc que aún es1:b 11eiia\ado.s laa pa~\Wa con la. 
~ de la.s T(ctimaa a quienes Jourdan cou¡,t-Tét~ (Corta. Oabens) uroJaba allí en 
• eüebre, matanzas de li91. Era horrible cosa v~r tales rastrea de doe grandes Y opucs-
'- foraaa de la !laques& humana..• . 

{I) .B~bi,..ndo publicado J& doe "olúmenea aobre esta uunt.o: • Los HugonoW. ,u, 
lltabkwa~nt<>t, iglesia.,, e industrias en Inglatena e Irlanda,, y 1Loa Hu,onotee e_n 
Jrqeia. de1puli• de ¡11 n•voOllción del edicto de ~a u tes•• el autur cree 1nnecesar10 
"- a6t Ukonmentt e,te aauntu. 
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taba frecuentemente ilu:riinado con la quema de protestan 
de bru¡as. Pero los católicos tienen su libro de mártires lo 
moque los protestantes. Forest, fraile observante, fué don 
do a la hoguera por negar la supremacía de Enrique VIII. 
fueg? _era usa_do por ambas partes. En tiempo de la reina 11 
se h1c_1eron diez veces más frecuentes las ejecuciones por 
de religión de lo que hasta entonces lo habían sido. J uall"Ro 
vicario de la ig_lesia del Santo Sepulcro, fué quemado en la · 
ta frente a la t~rre de su iglesia,. Juan Fradford murió ab 
do _la picota y _consolando a sus compañeros de martirio. J 
Philpot, arcediano de Wínchester, fué quemado en la m· 
época. No es necesario mencionar los nombres de Lat' 
Cranmer y Ridley. Los grandes espíritus de esa época no 
del mismo temple de los hombres de hoy. Nosotros, que 
mos la quemadura de un dedo, nos admiramos de los hom 
que no tan sólo eran quemados por su credo, sino que se gl 
b~n de ~llo. «¿ He ~e desdeñar el sufrimiento de este pos 
di¡o Philpot----, sabiendo que mi Redentor no rehusó pa 
por- mí la más vil muerte sobre la cruz?, 

La persecución que se hacía con motivo de casos de con 
cia, se extendió hasta el reinado de Carlos II. Guillermo 
ha dicho : «desde la restauración del difunto rey, han sido 
nadas como 15. 000 familias, y más de 5. 000 personas han 
cido en prisión por cuestiones de mera conciencia hacia Di 
Carlos II, y después de él Jacobo II, _extendieron eBtas per 
ciones a Escocia. En los antiguos tiempos católicos no 
más que el fuego como el solo medio de tratar a los protes 
tes. El cardenal Beaton quemó a Jorge Wishart delante d 
castillo de San Andrés, y mirando desde su ventana le vió 
torcerrn en hoITibles contorsiones con sus propios oj~s. En. 
tiempos protestantes de Carlos y de J acebo, perseguían los 
testantes a los protestantes, a causa de sus diferencias _de 
nión. Los esbirros de los Estuardos cazaban a los presbi 
nos, tiraban sobre ellos, los asesinaban y los colgaban. La 
secuencia de esto fué hacer pene_trar en sus corazones y s118' 
mas la forma especial de su religión. Eran cosas horribles 
sufrir las botas de tormento y los torniquetes para los pul 
pero los pacientes eran valientes y sufridos. 

«Conservo como un tesor<>-dice Roberto Collyer, de N 
York-un pequeño cuadro hecho por Millais. Representa 
mujer amarrada a un poste, próximo a la ribera. El mar 
sus olas a sus pies. Un buque pasa a toda vela, sin preocu 
de ella m de su suerte. Aves de rapiña revolotean sobre su 
beza; pero ella no presta atención a las aves, ni al buque 
al mar. Sus ojos miran con firmeza, y sus pies reposan co 
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gor, y podéis ver que mira diariamente al cielo, corno diciendo 
~ su alma cuán indignos son los sufnrn1entos del presente corn­
pa.rados con la gloria. que le va a ser revelada. Debajo de la pm­
tura está esta leyeniia, copiada de la piedra colocada en memo­
ria suya en un antiguo cementerio escocés : 

llurdcred for owning Crrist supreme 
Head of Bis Church, and no more orim~ 
But for not. abjuring Presbyt'ry, 
Within the sea, ticd to a. stake, 
She suffel'OO for Ohrist Jcsus sa.ke (1). 

,Lo conservo como un tesoro, porque cuando lo miro me re­
presenta el tipo de una gran hueste de mujeres que velan y es­
peran, ligadas a su destino, mientras que la marea se arrastra, 
hacia ellas, pero que se elevan conforme suben las olas, y sobre 
la cresta de la última y más elevada, son llevadas al tranquilo 
cielo, y en él oyen el ¡ Bien hecho!» 

· •¡ Cuántos años seauidos-dice Sidney Srnith-no se procuró 
compeler a los escoce~ para que cambiaran de religión ! Caballe­
ría, infantería y artillería, y prebendarios armados, fueron en­
viados en persecución de los sacerdotes presbiterianos, y las con­
greg11eiones. Mucha sangre fué derramada, mas con gran sor­
press de los prelatistas, no pudieron introducir el libro de Ora,. 
cienes, ni impedir que ese pueblo metafísico se fuese al cielo 
por su verdadero camino, en vez de nuestro camino verdadero. 
Se aplioo el único y verdadero remedio. Se toleró que los escoce­
ses adoraran a Dios conforme a su modo fastidioso, sin pena, 
castigo o privaáón. Ningún rayo cayó del cielo; el país no fué 
&rruinado, el mundo no había llegado aún a su fin ; los dignata­
rios que anunciaron todas estas consecuencias están olvidados 
por completo ; y desde entonces ha sido Escocia una fuente ca­
da vez mayor de fuerza p'!lra la Gran Bretaña..• 

La tolerancia es un descubrimiento reciente. Hemos cesado 
de quemar hombres, ahora es preciso persuadirlos. La época de 
los martirios, como la de los milagros, ha pasado. Ya no somos 
arcabuceados, o amarrados al poste, o destrozados vivos sob:e la 
rueda, como se hacía en tiempos pasados ; y con todo, sufnmos 
por el aislamiento, por la falsa representación, por el ridículo y 
JlO!'el reproche. El valor es tan preciso corno siempre para aque­
~os que quieren mantenerse deptro de la rectitud de conciencia 
mnata por la verdad. En estos ·tiempos de indiferentismo es 
todavía más difícil que ser consecuente con las más superiores 
leyes e institutos puros, de lo que lo era en las épocas del mar-

,_m •~ina<l& por reoon~r a. Jesucristo como jefa supremo de su lg~esi~, '! no 
~~ onmen. llas por no reoonooer prelada., y por no abjurar ol pre&b1ter1anu1mo, 
C'- por amor a Je&Ucristo, oero& del mar, atada e. un pode.• 
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tirio. «La persecuciói: activa y los castigos feroces---<li 
ilustre escntor--constituyen un tónico para los nervios • 
la mera convicción que a uadie importa, de la cual nadi~ 
caso, qu~ no ha]' humamdad que honre, ni niguna divinidad 
la que, sienta misericordia, es más destructora que todo es 
zo, m~s elevada que cualqmer conflicto con la tiranía O c 
barbarie.» 

Pero, ¿hemos abandonado en realidad nuestras ideas con 
})ect.o a la ?igmdad de la persecución? En estos tiempos 
libertad de 1IDprimu: y de publicar; y los hombres ponen de 
mfiesto sus pensamientos en la prensa públic.a. ¿ Qué de 
~nsar de esta sentencia que ha aparecido hace poco en un 
nódico de Londres?_: «Atendiendo al fin para que ha sido 
do el hombre y el ob¡eto de la sociedad civil son insio-nifi 
crímene~ el_ asesinat_o y el robo ; y fa propag~ción de :nfenn 
des epidemicas no tiene importancia ninguna compara-da c 
crimen que e¡i:cutaron Lutero y Calvino cuando se sublev 
contra la Iglesia.» Esta sentencia habría sido aprobada 
perpetradores de la matanza_ de San Bart.olomé y por todos 
llos que quemaron y decapitaron los miles de hombres qu 
conservaron fieles a sus credos religiosos. Pero esto ya no e 
s1ble_. Nuestros antec_esores nos han legado la inapreciable 
rencia de un estado libre, ganada con la vida de algunos de 
hombres más nobles que nunca hayan existido y sería 
n_uestra si estimuláramos este revoltoso llamado' a la intol 
ci~ por parte de aquellos que difieren de nosotros. Hasta 1 
smtas, de ig_ual modo 9ue los hugonotes, han sido dester 
de_Francia, y _tienen_ libertad, como todas las personas 
gmdas, para vivn· ba¡o la protección de Inglaterra. ]\fas ti 
que respetar estas leyes y la tolerancia del país que los pro 

Gmllermo Penn opmaba que no había mayor error q 
suponer, que un país o un_pueblo adquíría más fuerza cuand 
dos teman una sola opmión, ya fuese_ en la doctrina religi 
en las prádicas r~lig10sas, y que la diversidad de opiniones, 
credos y de_práchc_as, constituía una fuerza para un pueb 
para u_n gob1_erno, si todos fueran tolerados igualmente. La · 
viduahdad h@e que ser sostenida, porque sin individua' 
no puede e_:1shr libertad. La individualidad tiene que ser t 
da con carmo y respetada ·como la raíz de todo lo bueno , 
ta el mismo d_espotismo no produce sus peores efect;s 
Juan Stuart Mili-, en tanto que en él exi~ta la individuali 
Y cuak¡mer cosa que destruya la individualidad es des1JO • 

cualqmera que sea el nombre que se le dé, y ya sea que 
el cumplimiento forzoso de la voluntad de Dios o los pre 
de los hombres., 
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Jeremías Taylor da fin a su apología de la tolerancia cris­
tiana con un apólogo oriental. Estaba Abrahán sentado a la 
puerta de su tienda, cuando se le apareció un anciano encorva­
do que se apoyaba en su bast.ón. Abrahán le invitó a que entrara 
en su tienda, y le sirvió de comer, y notando que no invocaba la 
gracia, le preguntó por qué no adoraba al Dios del cielo. «Só­
lo adoro el fuego y no reconozco otro Dios.» Enojóse Abrahán 
y arrojó fuera de su tienda al anciano. Entonces llamó Dios a 
!brahán y le preguntó dónde estaba el extranjero. «Le arrojé 
de a.qui porque no te adoraba.» Dios le respondió: «Yo lo he su­
frido cien años, aunque me deshonraba, ¿ y tú no has querido 
soportarle una sola noche?» Después de esto-dice la leyenda,--, 
lo volvió a traer Abrahán, le agasajó con su hospitalidad y le 
dió sabias instrucciones. - . 

Hasta los grandes hombres que han trabajado por el progre­
so de la ciencia han sufrido los peligros del martirio. En tiem­
pos anteriores apenas si hubo un gran deacubrimiento en la as­
tronomía, en la historia natural o en las ciencias físicas, que no 
fuera considerado como una causa en favor de la herejía. Bruno 
fué quemado vivo en Roma por exponer la filosofía falsa pero de 
moda en su tiempo. ¡ Los discípulos de Copérnico fueron estig­
matizados como heréticos ! úuego que Lipperley, de M:iddle­
bnrgo, en Holanda, hubo inventado el telescopio, adoptó la 
idea Galileo, y construyó un telescopio para sí, con el que subió 
a la torre de San Marcos, en Venecia, para observar los cuerpos 
celestes. Lo djrigió hacia los planetas y las estrellas fijas, que 
examinó con «increíble encanto». Descubrió los satélites, y 
&nillos de Júpiter, las fases de Venus y las manchas del sol. Ano­
tó escrupulosamente las revelaciones que le venían directamen­
te del firmamento. Continuó sus observaciones, y durante su 
vida descubrió más de lo que podrá hacerlo cualquier astrónomo 
futuro. 

Pero todo esto se hallaba en desacuerdo con las ideas de su 
época. La Inquisición se encargó de arreglar la ciencia astronó­
llllCa. Galileo fué llamado a Roma y citado ante los inquisidores 
para responder de las doctrinas heréticas que había publicado. 
Obligósele a renunciar a sus opiniones; tuvo que declarar que 
abandonaba la teoría de la rotación de la tierra alrededor del 
sol. La Inquisición incluyó en el lndex las obras de Galileo, de 
Képler y de Copérnico. Galileo se volvió a animar y publicó una 
nueva obra, en forma de diálogo, defendiendo sus doctrinas. Fué 
llam~o ante la Inquisición y obligado de rodillas a renunciar y 
a ab¡urar a su glorioso descubrimiento. Galileo carecía del valor 
de sus opiniones. Mas era un anciano de setenta años cuando re-
negó de sus creencias. Galileo no habría sido perseguido si se le 
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hubiera podido refutar. No obstante, subsistió la verdad, 
hombres fueron puestos en la verdadera senda de observ 
para todos los siglos futuros. 

De su condenación dijo Pascal : •En vano habéis (los j 
tas) procurado contra Galileo un decreto de Roma, canden 
su opinión sobre el movimiento de la tierra. Es evidente q 
nunca probar~ que está. quieta ; y si nosotros tenemos p 
inequívocas que demuestran q_ue gira, ni toda la humanidad 
tera impediría que gire, ni astmismo podrá impedirse girar 
ella.• La verdad podrá estar mucho tiempo oculta debajo 
tierra, pero es seguro que al fin se abrirá pa·so hasta la supe 
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y en proporción a los obstáculos que halle y al tiempo de s 
cha, están la extensión y la seguridad de su triunfo. 

La vida de Képler fué tan triste como la de Galileo. C 
aún era un pobre muchaeho, fué admitido en la escuela del 
nasterio de Maulbroon y llegó a ser un sabio. Admitió la cá 
astronómica de Gratz, en Estiria, y se dedicó al estudio de 
planetas. Después fué nombrado matemático del empe 
aunque su sueldo era insuficiente para mantenerse y para el 
tento de su familia. En Lintz fué excomulgado por los 
cos romanos con motivo de algunas opiniones que había 
tido respecto a la transubstanciación. •Juzgad-decía a 
man-qué ayuda puedo prestaros en un lugar donde el sa 
te y el inspector de escuela se han unido para manchar mi 
tación con el estigma público de herejía, porque en toda cu 
tomo el lado que creo conforme con la voluntad de Dios., 

Oireciósele entonces a Képler la cátedra de matemáti 
Bolonia, pero rehusó, teniendo presente la retractación y 
dena de Galileo. •Podría aumentar considerablemente mi 
tuna-decía- ; pero, viviendo cual alemán entre alemanes 
toy acostumbrado a una libertad de palabra y de proceder 
si perseverara en ella en Bolonia, me atraería, si no un pe· 
cuando menos notoriedad, y podría exponerme a la sos 
maldad del partido., 

En 1619 descubrió Képler la célebre ley que vivirá e 
mente en la historia de la ciencia, •que los cuadrados d 
tiempos periódicos de los planetas son entre sí"!o que los cu 
sus distancias.• Reconoció con entusiasta júbilo la verdad 
Juta de un principio que por espacio de diez y siete años 
sido objeto de sus incesantes trabajos. ,El dado está ti 
exclamó--, el libro está escrito para ser leído ahora y 
posteridad ; me es indiferente que sea ahora o después. 
puede esperar un siglo para encontrar un lector, como Di 
esperado seis mil años para hallar un obser.-ador., 

El siguiente libro que Képler dió al público, El E¡dto 
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la de Copémico, fué condenad? en Roma y ¡,ue_sto 

e Iftlkz. Al mismo tiempo fué sorprendido por una afhcc1ó1! 
0 mayor. Su madre, de sesenta y nueve años de edad_, fue 

ln'ojad& a una prisión, condenada a sufnr el tormento,! iba a 
• quemada como bruja. Képler voló a su socorro, y_ lle.,ó a su 
hogar en Suabia a tiempo para. salvarla_ de otros castigos poste­
riores Mas sobrevinieron otras calamidades. Los Estados de 
Estirii ordenaron que fueran quemados públicamente todos los 
,í_emplares de su Almanaque para 1624. Su bibliot.eca fué sellada 
ifbr mandato de los jesuitas, y él obh¡¡ado a sahr de Lmtz a can­
• de la insurrección popular que existía entonces. Fuése a So.­
gin, en Silesia, bajo la protección de Alberto Wallenstem, du­

oe Friedland, y al poco tiempo munó_de una enfermedad ~ cerebro resultado de su excesivo estudio. . 
El mi~o Colón puede ser considerado desde el punto de na­

ta del martirio. Sacrificó su existencia al descubnmiento de un 
nuevo mundo. El pobre hijo del card~dor de lana de Génova 
~ que luchar por largo tiemp? y -~m éxito ~on las míseras 
ooitdiéiones precisas para la realizacion de su idea. Se aire, ía 
.- creer por fundamentos que satisfacían su razón, en los 
cuales el mundo no sólo no creía, sino que se mofaba y escarne­
dlií. Opinaba que la tierra era redonda, mientras el mundo creía 
\l1le era llana como un plato._ Creía que, todo el círculo de la 
tierra, fuera del mundo conocido, no _podía estar ocupado sola­
lllente por el mar ; sino que la probabilidad_ era que contmente_s 
&i üerra estunesen contemdos en él. Era sm duda una probabi­
lidad; pero las más nobles cualidades del alma se ponen d~ 11;a­
llifiesto por la fuerza de las probabilidades que a~re?en msig­
íllacantes a espíritus menos atrevidos. En la op1mon de sus 
compatriotas, pocas cosas había menos probables_ que el que Co­
l&. pudiera sobrevivir a los peligros de mares ignotos, y des­
ellibarcar en las costas de un nuevo hemisferio. 

-Colón era no solamente un héroe práctico, sino <¡ue lo era 
lalnbién intelectual. Fué de un Estado a otro, insisb~ndo con 
~ reyes y empera.dores para que en:iprendiemn la pnmera v1-
8"' de un modo que su instruído espmtu ya entreveia en los le­
ianos mares. Primero vió a sus compatriotas en Génova, pero no 
llalló quien le quisiera ayudar. ;\farchó entonces a Portugal,_ y 
preBentó su proyecto a Juan II, qmen lo so~etió_ a su conse¡o. 
Pué rechazado como extravagante y qmmérico. No obstante, el 
rey trató de robar la idea de Colón. l!'ué enviada una escuadra 
en la dirección indicada por el navegante, pero contrariada ~r 
-ent.as y borrascas, volvió a Lisboa después dé cuatro dias 
~ via"e. . . 

ón regresó a Génova, y renovó de nuevo sus proposic10nes 
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a la república, pero sin éxito. Xada. le desanimaba. El ha 
del nuevo mundo era el irrevocable propósito de su vida. 
a España y desembarcó en el pueblo de Palos, en Anda! 
Llegóse casualmente a un convento de frailes franciscanos, 
mó a la puerta y pidió un poco de pan y aguo.. El prior r 
con agrado al visitante, le hospedó, y conoció por él la bis 
d~ ~u ,~da. Le animó en sus esperanzas, y le proporcionó se 
c1b1do en la corte de Esp,i.ña, que estaba entonces en C 
ba. El rey Femando le acogió bondadosamente, pero ante 
tomar una resolución, deseaba someter su proyecto ante un 
seje compuesto de los hombres más sabios de Salamanca. 
tenía que contestar no solamente a los argumentos cient 
que se le oponían, sino también a las citas de la Biblia. El 
español declaró que la teoría de los antípodas era contraria 
fe. La tierra-decían-era un inmenso disco plano; y si ex· 
ra un nuevo mundo mú,s alhl del Océano, entonces no 
descender todos los hombres de Adán. Colón fué despedido 
considerársele loco. 

Fijo constantemente en su idea, escribió al rey de Ingla · 
y al rey de Francia, a ambos sin resultado ninguno. Por fin 
1492, fué presentado Colón a la reina Isabel de España, 
Luis de San Angel. Los amigos que le acompañaban defen 
ron Sil causa con tal energía y convicción, que la reina ac 
a sus deseos, y prometió hacerse cargo de la empresa propu 
Fué aprontada una escuadrilla de tres carabelas, de las c 
una solamente tenía cubie1ia, y Colón se hizo a la vela e 
puerto de Palos el día 3 de Agosto de 1492. Después de su 1 
lucha contra la ignorancia de los hombres, tenía ahora que 
batir contra la,! supersticiones de los marinos. Tuvo que 
ner una larga y penosa lucha. Los mares desconocidos, sus 
ligros, el temor de que el hambre los acosara, el dis¡.rusto 
mador del silencio del vigía, los repetidos chascos de su 
ranza de ver tierras, se transformaban a veces en verd 
motín, que Colón, siempre lleno de esperanza, tenía el valor 
sofocar. Por último, al cabo de setenta días de navegación 
descubrió tierra, y Colón puso sn planta en la isla de San 
dor. Acto seguido fueron descubiertas Cuba y la Española. 
móse posesión de ellas eu nombre del rey y de la reina de 
paña. En esta última isla se construyó un fuede. Dejóse en 
un comandante y algunos hombres, y entonces volYió Col 
España para dar cuenta de su descubrimiento. 

Inmenso fué el entusiasmo con que fué recibido; su f 
era grande, no solamente en España, sino en todo el mundo. 
permaneció mucho tiernpo en España. Volvió a salir para 
rica, mas esta vez al mando de catorce carabelas y tres ba 
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llevando en todo como l.~00 hombres. Tomó parte en 

expedición cierto número de nobles. Descubriéronse en esta 
ocasión Guadalupe y Jamaica, y fueron exploradas Santo Do­
mingo y Cuba. Pero no aparecía el fabuloso oro que esperaban 
enoontrar los nobles. Formáronse !acciones que acabar~n en 
l!llllgre. En vano se esforzaba Colón en reanimar el entusiasmo 

los tripulantes, pero éstos le miraban con desdén y como autor 
de su misma desdicha. 

Colón volvió por segunda vez_a España, pero no tuvo ~a entu­
siasta acorrida que la vez antenor. Los s?beranos_espanoles le 
nicibieron ºcon interés, pero con alguna fnaldad. v 16 qne se le­
,antaban contra él celos bajos y env1d1osos de parte de _los cor­
tesanos. No obstante, se emprendió otra expedic16!'· Seis gran- , 
eles buque volvieron a llevar a Colón y sus campaneros al N ne­
vo Mundo. En esta ocasión fué descubierta la berra finne ,de 
América y otras islas en el mar Caribe. A todo esto SE). h~bian 
mblevado los naturales de Santo Domingo contra los eskn.oles, 
quienes los trataban con gran cruelda?. Tamb1é~ com aheron 
elllre si los colonos españoles, y se hac1an guerra mcesante unos 
a otros. ~Iuy afligido Colón por estos hechos, despachó mensa­
jeros al rey de España, deseando que le mandara a Santo Do-
mingo un magistrado y un juez. . . 

Por instigación de algunos celosos y hostiles miembros de 1~ 
Corte, envió el rey a don Francisco de Boba-0illa, provisto de po 
deres plenos y nombrado gobernador del )! uevo Mundo. No foé 
un juez, sino un verdugo. Lo primero que lleYÓ a cabo al pisa_r 
la tiem fué poner grillos a Colón y a _sus dos hermanos. Comi­
sionó a Alonso de Villego para conducrr a los h~rn:ianos a. Espa­
fia. Colón fué cargado de cadenas como un crrmmal,. Y ~uesto 
a bordo de un buque. Durante la travesía se coml!adec16 "\ illego 
de la suerte del gran navegante, y le propuso quitarle las cade­
nas. ,¡ No !-exclamó Colón-, quiero conservarlas como un re­
cuerdo de la recompensa dada a mis serv1c1os., ,Estas cade­
~jo su hijo Femando--las he visto muchas ,eces en el ga­
bll!Cte de mi padre, quieu dispuso que a su muerte fueran ente­
rradas con él.t · 

Al regresar el buque a España, avergonzados el rey y la rei­
na de la conducta <1e Bobadilla, ordenaroi:i que los presos fueran 
puesto. en libertad. Colón se hallaba disgustado con el. trato 
11ue le daban. ,La socieaad--dijo--me ha entregad~ a mil con­
fl!ctos, y a todos he resistido hasta hoy; no me podía defender, 
m con armas ni con la prudencia. ¡ Cuán bárbaramente me ha11 

tratado en todo!, . . 
No obstante, su espíritu vehemente y mistenosamente Ilus­

lrado, continuaba cavilando sobre el mmenso Océaro. Obtmo 


